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ARTÍSTICA, RELIGIOSA Y DE INTERESES LOCALES 




j i UESTRO est imado co lega el Hera ldo 
% | de A n i e q u e r a — q u e poco á poco va 
concediéndonos be l i ge ranc ia—nos ded ica 
nada menos que el f o n d o de su número 
del dom ingo . Grac ias, co lega; ahí va el 
presente en rec ip roc idad de la cant idad , 
de la extens ión de aque l , ya que en ca l i -
dad, en va lor de fo rma y de sustancia, no 
nos sea pos ib le igua lar lo . 
La pr imera parte de su ar t ícu lo es una 
loa más al par t ido conservador , y sobre 
ello nada hemos de decir por ser la p o l í -
t ica—como sabe el púb l i co , aunque el 
Heraldo no lo c ree—co to vedado para 
nosotros. Cons ignemos so lamente que es 
misión del Hera ldo , con toda su i n d e p e n -
dencia ó á pesar de el la, dar p u b l i c i d a d a 
cuanto hace el pa r t i do conservador : así lo 
confiesa pa lad inamente el co lega, y no por 
su novedad s ino por el carácter of ic ia l de 
la declaración lo recogemos. 
Decir después de esta dec larac ión que 
el Alcalde no ha ten ido que rogar le que 
publique los presupuestos es lo mismo 
que si nosot ros a f i rmáramos que se lo ha-
bía ordenado; y dec i r lo á cuen to de que 
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copiar los presupuestos, puesto que se 
trata de documen tos púb l i cos , es p re ten -
der demostrar lo que es ev idente y nos -
otros no hemos negado; pero ¿quiere el 
colega que le di gamos la verdad? pues la 
verdad es que tenemos el present im ien to 
"e que esas fac i l idades de que nos habla 
^abian de conver t i rse en d i f i cu l tades tan 
pron to como traspasáramos el umbra l de 
los Remedios, acaso po rque la d i f i cu l tad 
esencial esté en noso t ros que no queremos 
nunca ser molestos. 
La ú l t ima parte del ar t ícu lo que contes-
tamos, sa lvo lo de los «pr inc ip ios e m i n e n -
temente democrá t icos en que se funda el 
par t ido conservador» que nos h izo sonreír 
l evemen te , no es más que u n a lecc ión 
que, venga con ó sin pretens iones de ta l , 
nosot ros admi t imos con m u c h o gusto y 
agradecemos con toda nuestra a lma. ¡No 
sabe b ien el co lega cuanto nos gusta 
aprender ! 
Pero vale la pena d iscur r i r un p o c o 
acerca de el la. 
Y vale la pena po rque es consecuenc ia 
legí t ima de un v i c io funest ís imo tan añeja 
y hondamente ar ra igado en España que 
aunque á gran parte de los españoles nos 
han hecho darnos cuenta de él y le p ro fe -
samos un odio cord ia l , es tal su ex tens ión 
y p reponderanc ia que han de pasar m u -
chos años, s ig los tal vez, antes que desa-
parezca; a lud imos al abogadismo, con t ra 
el cual lanzó Costa sus t renos y U n a -
m u n o sus d ia t r ibas y aquel lap idó con esta 
frase: «apl icar la ley c o m o se apl ica una 
tar i fa de aduanas.» 
Po rque hablar como de una real idad de 
la u top ía del c o n o c i m i e n t o de la ley por 
todos los ob l i gados á guardar la y hacer un 
a rgumen to enumerando los d iversos t rá -
mi tes po rque han de pasar los p resupues-
tos antes de su aprobac ión de f in i t i va y 
hablar de estos t rámi tes como de garantías 
que la ley ofrece á cada c iudadano mayor 
de edad para oponerse ó reclamar con t ra 
los presupuestos, y dec i r t o d o esto en 
s 
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An teque ra , es lo mismo que s i un calvo se 
encuentra en la calle un peine. Acaso nadie 
mejor que el He ra ldo sepa que esa tup ida 
red de t rami tac ión , so lo conoc ida de los 
técnicos, t o d o eso que él l lama garantías, 
no t ienen de tales, á veces, más que el be -
c ión de un a rb i t r io sobre t ransporte (ie 
mercancías, á pesar de haberse puesto en 
favo r de el la todas las fuerzas de prestigio 
de An tequera? ¿No regi r ía hoy d icho arbi-
t r io sin la cr isis de N o v i e m b r e del año 
pasado? 
^ O A N C I O r s J E I R O 
D O C H E D E I N V I E R N O 
Poesía dedicada á mi querido amigo Francisco Biázquez Bores 
Sopla un viento huracanado 
y la l luvia en fuertes gotas 
chasquea rítmicamente 
al caer sobre las losas... 
Solitaria la gran calle 
en el hueco de una puerta 
que ostenta nobles blasones 
hay un bulto que negrea... 
Un farol cuya luz tenue 
el pavimento refleja 
i lumina débilmente 
aquella callada escena... 
Son dos cuerpos andrajosos 
que se encogen y se aprietan 
para darse mutuo abrigo: 
una niña y una vieja... 
La l luvia sigue cayendo 
triste, monótona, lenta... 
y el viento lúgubre silba 
en las altas chimeneas... 
Levanta apenas la niña 
su dorada cabellera 
y exclama aterida: ¡madre! 
la madre no le contesta... 
Vuelve á reclinar con pausa 
su delicada cabeza; 
cierra ojerosa los párpados... 
¡es su palidez tan bella....! 
Ahora la l luvia ha cesado 
y corre un cierzo que hiela... 
Amanece... ¡pobre niña! 
sus carnes vírgenes tiemblan... 
De nuevo va á incorporarse 
diciendo con voz que apenas 
se percibe su sonido: 
¡Madre! ¡madre! ¿no despiertas? 
Pero la vieja no habla... 
porque la vieja está muerta..! 
con el frío... agarrotada 
bajo el arco de la puerta..! 
Ella la mira anhelante, 
con temblor la zarandea... 
repit iendo entre sollozos 
¡despierta, madre! ¡despierta..! 
Pasan á poco dos hombres 
que recogen á la muerta... 
Se la llevan sobre el lienzo 
de enlutadas parihuelas... 
Dobla triste una campana 
en la torre de una iglesia... 
Sigue la niña llorando... 
La calle sigue desierta... 
i Lon 
Sevilla, 16-10-914. 
M M 11 I I I I I I M M I I I M M I M M I 11 I I ! 11 n '. i 1 S ', t 1 I t '. t I '. '. •. I t ! '. i t i ; ! i i t 1 '. •.'. 1 '. I S l i '. I ! ' I 
l i o espej ismo de la d is tanc ia y que á m e d i -
da que nos vamos acercando van conv i r -
t iéndose en mon tones de papel se l lado, 
puñados de pesetas fuera del bo ls i l l o y 
encadenamien to de trabas. 
¿Cual fué, si el co lega lo recuerda, la 
suerte que co r r i ó la rec lamación presen-
tada en 1913 cont ra los p royec tos de crea-
Pero ¿qué más a rgumento que el del 
He ra ldo al dec i r que todav ía no se ha pre-
sen tado rec lamación a lguna cont ra los pre-
supuestos? N i se presentará, no lo dude el 
es t imado co lega; so lamente que la con-
c lus ión que de esto saca, d i c iendo que Ia 
o p i n i ó n ha rec ib ido los presupuestos con 
ap lauso, nos parece un poco h iperbó l i ca} 
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aventurada ¡como que tenemos not ic ias de 
üe hasta a lgunos amigos del Hera ldo los 
encuentran ma l ! Y no lo dec imos por p r o -
vocar un c isma ¡ l ibera nos, D ó m i n e ! s ino 
como a rgumento con t ra esa para el H e -
raldo halagüeña consecuenc ia . 
V aunque lo anter ior no fuera exacto , 
que sí lo es, nosot ros que tamb ién tenemos 
a lgún derecho á deci r que representamos 
a lguna parte de la o p i n i ó n antequerana, 
vamos á cump l i r desde el s igu iente la p r o -
mesa hecha en nuest ro ar t ícu lo anter ior 
de expone r nuest ro j u i c i o , con t ra r io en 
parte á los presupuestos . 
A UN PASO DE LA DICHA POR J, JIMÉNEZVIDA 
De las memorias del barón de *** 
Voy á ser feliz: el sueño de toda mi vida 
está á punto de realizarse. ¡Margarita! Cuántos 
años de lucha, de anhelo y de inquietud se 
encierran en este nombre. ¿Por qué t iemblo? 
no debo estar inquieto: nadie absolutamente 
me ha conocido. ¡Si ella supiese! pero no 
lo sabrá, no lo sabrá. 
¿Por qué me remuerde la conciencia? 
¿Acaso es un crimen ocultar mi verdadera 
personalidad? ¿Debo decir á la que mañana 
será mi esposa que yo no soy el barón de *** 
sino Andresil lo, á quien todos creen muerto, 
Andresillo, el hi jo del guardabosque de los 
marqueses que concibió por la marquesita un 
amor profundo y purísimo que nunca se atre-
vió á revelar? Si tal hiciera, ella me despre-
ciaría y entonces ¡No! Andresi l lo ha muerto 
para siempre: solo sus padres podrían reco-
nocerle, y también han muerto. Perdonad, 
padres míos, que reniegue de vosotros. 
¡Mía para siempre! Pesadísima me pareció 
,a ceremonia de la boda. Entre los invitados 
hubo uno que me miraba insistentemente: he 
tenido miedo. Ella muy pálida; v i lágrimas en 
sus ojos cuando pronunció el si deseado: un 
81 aPagado y breve que sonó en mis oídos 
como una música paradisiaca 
¿Se pueden tener celos de sí mismo? Yo 
^ experimentado esta extraña sensación. An-
^csi l lo ha tenido celos horribles del afortu-
nado barón de *** 
¿Quién es Andresi l lo? Yo. ¿Y el barón? Yo. 
Hoy me ha referido Margari ta la muerte del 
hijo del guardabosque. Era un muchacho ex-
celente. Su niñez y la de ella corrieron juntas 
en el triste recinto del casti l lo. 
Se ha conmovido mucho al relatar el triste 
f in de su amigo; tanto, que he estado á punto 
de confesar el engaño y echar por tierra mi 
fel icidad. Después hemos paseado por el par-
que y otra vez me he visto al borde del abis-
mo. 
—Ven,—me ha dicho,—quiero enseñarte el 
sitio en que jugaba con Andresi l lo. 
—La avenida de lo ti los lie contestado in-
conscientemente. Ella me ha mirado sorpren-
dida y yo he tenido que apelar á toda mi san-
gre fría para salir del atol ladero. 
Hasta que pase algún t iempo, he de vivir en 
un continuo sobresalto. Grande es mi fel ici-
dad, pero no sin espinas. 
Obl igado me veo á ahogar las más puras 
sensaciones de mi alma, f ingiéndome extraño 
á estos bellos lugares en que rió mi niñez, á 
estos rincones encantados en que soñó mi 
juventud. He de admirarme de todo lo que me 
es familiar; contemplar con extrañeza los vie-
jos árboles á cuya sombra me sentí enamo-
rado, y cuyas hojas, movidas por el viento, 
parecen quejarse de mi ingrat i tud. 
Uno de los habitantes del castil lo me ha 
reconocido. «Ciro,» el viejo mastín, que yo 
salvé de una muerte segura, ha corr ido á mi 
encuentro apenas me ha visto, y me ha lamido 
las manos. Como estaba solo, he pronunciado 
I 
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su nombre, á media voz, y el noble animal ha 
dado saltos de alegría. ^Ciro» es soberbio y 
fuerte como un león. Ha echado á andar á 
través del parque, volviendo la hermosa ca-
beza como indicándome que le siga y así lo 
he hecho. Ha entrado en el castillo y me ha 
llevado á la habitación de Margarita; allí ha 
redoblado sus muestras de júbi lo. 
—Se llama «Ciro»—ha dicho mi m u j e r -
habrás de quererle porque es muy noble. 
Yo he bendecido á Dios que negó el habla 
á los perros. 
Desde hace varios días Margarita me devora 
con los ojos. ¿Logrará desenmascararme? 
Todo lo temo de sus pupilas inquisidoras: 
ante ellas bajo las mías y hasta debo palidecer, 
pues un escalofrío recorre mi cuerpo. 
Es indudable que algo sospecha. Pero ¿por-
qué? M i espesa barba, mi bigote y esta cica-
triz que me surca la meji l la ¿no desfiguran lo 
bastante el rostro aniñado de Andresil lo? M i 
voz ¡la voz.....! Pero ¿acaso no hay dos 
voces iguales en el mundo? 
He perdido la serenidad: ni el recurso me 
queda de mi sangre fría. ¿Qué hacer? Confeso 
ó descubierto, Margari ta no me perdonará: la 
he engañado groseramente. De todos modos 
he de perderla ¡perderla! 
Huiré. Esta mañana, mi mujer me ha lla-
mado por mi verdadero nombre. ¡Andrés! He 
sacado fuerzas de mi agonía y no he vuelto 
la cabeza. Pero el telón cae, cae rápido y 
horrible como la cuchil la de una guil lotina 
lí 
•De una carta de la afligida baronesa de *** 
...¿Viuda? ¿Abandonada? Lo ignoro. Hace 
más de un mes que mi marido desapareció del 
castil lo, sin que se tenga el más leve indicio 
de su paradero. Compadéceme, querida; para 
una esposa tan enamorada como yo, el golpt 
es tan cruel que no sé si tendré fuerzas para 
resistirlo. El barón era mi primer amor. 
leer esto habrás sonreído y pensado que hasta 
las románticas—tú me tienes por romántica— 
somos olvidadizas). No, Carlota; eres la única 
persona á quien revelé la primera pasión que 
incendió mi alma—un alma de excolegiala re-
cientita—y puedes estar segura, como yo lo 
estoy, de que el hijo de nuestro guardabosque 
que habrá leído eri mi alma desde el otro 
mundo lo que no supo leer en este, no ha sen-
t ido celos de ultratumba por mi matrimonio. 
¿Un romanticismo más? Como quieras. Es-
cucha: mi difunto ó prófugo marido era la 
estampa viva de Andresi l lo; su misma voz, 
sus mismos ojos —¿te acuerdas de aquellos 
ojos azules?—sus mismos modales, y su mismo 
corazón. Por esto le quise, fui suya y ahora le 
l loro. ¿Comprendes ya porqué te decía que 
el barón era mi primer amor? 
He llegado á creer en la transmigración de 
las almas; la de Andrés ha venido á buscarme, 
á poseerme, apoderándose del cuerpo que 
halló más igual al suyo sobre la tierra. 
¿Locura, poesía? 
Un día, la víspera de la desaparición de mi 
marido, entré en su habitación y le hallé de 
espaldas á la puerta; en mi vida he visto ma-
yor semejanza. ¡Con decirte que le llamé An-
drés! Como es natural, el barón no volvió la 
cabeza; pero yo sentí una rabia y un dolor 
muy grandes. 
Espero, Carlota mía, que vendrás á aliviar 
mi pena con tu compañía. Esto está muy solo 
y muy triste; pero tienes la cualidad de ale-
grarlo todo; aunque creo que, por esta vez, 




Se me olvidaba decirte, para que vengas 
más descuidada, que «Ciro», aquel mastín ai 
que tanto temías, también ha desaparecido. 
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l a s cuentas munic ipales ven la luz de vez 
n cuando en el Hera ldo . 
A lguna vez hemos ienido que intervenir 
-orno tocólogos en esos a lumbramien tos . 
Lo cual que no resu l ta ; porque el empleo 
^ / f ó r c e p s es pel igroso p a r a el paciente. 
Aspectos de la mañana 
La hora de ía compra 
El día empieza á clarear; resplandores te-
nues se extienden por el horizonte que se 
tiñe de un gris azuloso; el aire fr ió de la ma-
ñana provoca erizaciones y estremecimientos; 
la campana de San Francisco anuncia ia pr i -
mera misa, y un reloj desgrana cinco campa-
nadas. 
La ciudad duerme. Si en ella hay algo que 
trabaje, está oculto por las puertas cerradas 
de la fábrica ó el taller que pasó la noche en 
vela. Solo recuerdan la existencia humana 
algún que otro borracho que dejóse en la 
taberna el sustento de una famil ia, y que 
tambaleándose va, sin saber á donde; algún 
desgraciado que durmió sobre la fria piedra 
de un escalón, ó el trabajador que al apuntar 
el día tiene que estar en el cort i jo. 
Poco á poco, el azul del cielo se afirma; 
por entre las nubes doradas asoman los rayos 
del sol como varil laje de un abanico enorme; 
el aire se torna más t ib io; las puertas chirrían 
abriendo paso á los trabajadores que mar-
chan á la obra, y á las muchachas gentiles y 
picarescas que van al mercado. 
La vida comienza. «¡Molletes calientes!» 
«¡Calentitos!» «¡Tortas de Velez!» «¡Por doce 
reales cuarenta mi l reales!» gritan los vende-
dores atolondrándonos. 
Desde el antepecho de un elegante bar ve-
mos caminar hacia la plaza al hortelano que 
lleva la bestia cargada de verdura; los arrieros 
que traen las cargas del pescado, y los ven-
dedores ambulantes que acarrean sus mer-
cancías, para después abrir su establecimiento 
en mitad de la calle. 
El mercado es quizás, y sin quizás, el mejor 
observatorio desde donde puede mirarse á la 
sociedad contemporánea. Por él desfilan todas 
las pasiones, todos los regalos, todas las des-
esperanzas; allí se compra la comida en la 
clase y cantidad que á cada cual le permite 
Su posición; se ve al criado de la casa pode-
¡"osa que lleva la cesta repleta de ricos man-
jares y de valor superior á los que compró 
na pobre mujer que por seis reales tiene que 
• reparar la comida de una famil ia numerosa. 
Allá van los encargados de los hoteles lle-
vando á sus órdenes los pinches que recogen 
lo que ellos han ido comprando por los dife-
rentes puestos; por allí pasa también envuelto 
en su capa un mendigo harapiento, que aquí 
recoge una fruta, allá una hortaliza, más lejos 
un insulto 
Un perro sin amo que tiene así mismo 
que pedir l imosna á su manera, comprende 
que con una mirada suplicante no conse-
guirá nada comestible y decide lo más prác-
t ico; aprovecha la oportunidad en que el 
dueño despacha á su parroquia y de una den-
tellada se lleva un trozo de carne; el amo lo 
ve, le tira una pesa: la pesa que no ha dado al 
can, da á un comprador en un pie, y el perro 
sin aullar, sin protestar sigue su camino bus-
cando nueva presa, mientras en la pescadería 
unos hombres se pelean l lamándose anima-
les..... 
Poco á poco la mult i tud ha ido invadiendo 
las amplias galenas del mercado, y el espacio 
se llena de un runrún que aturde; desde cada 
tienda, cada vendedor procura decir algo que 
atraiga la atención sobre su mercancía, y nos 
salen al encuentro flacas y desgarbadas mu-
jercil las, ambulantes vendedoras que ofrecen 
un ramo de crisantemos por unos céntimos; y 
antes de que nos retiremos de aquí desfila 
ante nuestros ojos el inspector de policía que 
paséase en la sala de Justicia, presenciando 
los repesos y castigando severamente á los 
que haciendo trampa convirt ieron el ki lo en 
un divisor de ochocientos gramos; el presta-
mista, que perra á perra va cobrando dos pe-
setas por una que dió, mientras su mujer hace 
la compra, regateándolo todo y l lamando la-
drón á un honrado mercader que no quiso 
darle por tres «perras» lo que á él le costó 
cuatro; y la patrona que llega á últ ima hora 
para llevarse á mitad de precio lo que nadie 
quiso 
Y cuando al f in, abandonamos la plaza, 
sacando la impresión confusa de todas estas 
escenas y esos seres que revelan un mundo 
de miseria y de barbarie, no encontramos más 
que caras satisfechas, caras sonrientes que 
llevan reflejada la solución del gran problema; 
ese problema que no se resuelve nunca, por-
que diariamente la necesidad de vivir nos lo 
plantea de nuevo. 
Luis MORENO RIVERA. 
D ice el He ra ldo que el A lca lde que m a n -
dó der r ibar el arco de la Puer ta del A g u a 
era l ibera l . 
Gazapón crono lóg 'co : e l arco f u é de r r i -
bado mucho antes de la muen'e de Romero 
Robledo, cuando a q u í no había l iberales n i 
conservadores, sino romer istas nada más. 
s 
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D A T O importantísimo para el públ ico es, 
saber que únicamente en LA FORTUNA es don-
de se encuentra de venta ARLEQUIN. 
CARTA A B I E R T A 
Teresita idolatrada: 
Quisiera hacer un romance 
para escribirte unas letras 
apelando al asonante, 
mas creo mi empeño inúti l 
pues por mucho que me canse 
no puedo templar mi l ira 
con estos fr ios que hace. 
N o digamos que es un frío 
que no pueda soportarse, 
más que nada es que el Otoño 
llegó á pasos de gigante 
sorprendiéndonos á todos 
con los veraniegos trajes 
y nos vemos obl igados 
á cambiarlos más que á escape 
sustituyendo la alpaca 
ligera por los gabanes 
empeñados hasta ahora 
en no salir á la calle. 
Comienzan las castañeras 
sentadas frente al anafe 
á pregonar «calentiías»; 
<quién las quiere*, «están que arden, 
dispuestas á dar castañas 
á quien á su lado pase 
y en tanto sigue mi lira 
destemplada como antes 
dando también la castaña 
con su son inaguantable. 
Pero en f in, dispensa nena, 
y por ello no te enfades 
enviándome á paseo 
con la música á otra parte, 
ten en cuenta que pretendo 
que un rato de risa pases 
leyendo estas insulseces 
que son propias de un orates. 
Adiós, querida Teresa, 
no te olvida un solo instante 
y es siempre tuyo tu novio 
EDUARDO TUR Y GONZÁLEZ. 
Los car te l i tos marcando la en i rada de 
carruages han sido puestos, qui tados, re to-
cados y vueltos á poner en tres días. 
Lo sentimos porque así nos han reventado 
un entrefi let, que no era este precisamente. 
Estudios pedagógicos 
II 
EL MAESTRO AL ENCARGARSE DE UNA ESCUELA 
En el primer artículo preámbulo de la serie 
que vamos á publicar, inserto en el número 
22, verían nuestros lectores cual era el objeto 
que nos proponíamos. Dábamos á entender, y 
no es posible otra cosa tratándose de asuntos 
de periódicos, que si habíamos de descender 
á detalles propios de un tratado *ad-hoc», ni 
habíamos de ocuparnos de todo lo que es ma-
teria pedagógica, y sí solo de aquellos frutos 
más culminantes y de importancia suma v 
cuya falta se echa más de ver en los libros 
que hemos hojeado y en las explicaciones que 
hemos oído. 
T o d o profesor que por vez primera se haya 
encargado de una escue'a, habrá observado 
las dificultades mil , los obstáculos sin número 
con que se tropieza para el buen desempeño 
de su cometido y para sostener desde los 
primeros instantes el orden y disciplina, mu-
cho más si el local no reúne las condiciones 
debidas, ni cuenta la escuela con los elemen-
tos indispensables, que es lo que sucede en 
la casi general idad. Pero ya que el maestro 
no está obl igado á hacer imposibles, deber 
suyo es procurar hacer cuanto pueda por 
captarse desde los primeros días las simpatías 
de los niños y del pueblo, ya que sus prime-
ros pasos son los más peligrosos y los que le 
ponen en situación de estrellarse ante la igno-
rancia y el caciquismo que comunmente do-
minan los pueblos. 
A l f in, pues, de allanarse por sí mismo el 
camino que va á emprender, lo que procede 
es que lleve ya hechos de antemano algunos 
trabajos, como son los programas de las asig-
naturas que ha de enseñar, divididos en las 
secciones que se proponga establecer, á cuyo 
fin ha debido adquirir noticias, del número de 
niños que próximamente asisten y pueden 
asistir á la escuela. 
También es conveniente que lleve hecho 
de antemano un borrón de clasificación gene-
ral, para ir anotando en él, á medida que los 
vaya examinando los nombres de los niños y 
la sección á que corresponden. Y, decimos 
borrón de clasificación porque el maestro que 
debe esmerarse en llevar con mucha limpieza 
los registros todos de la escuela no debe cla-
sificarlos desde luego en el registro definitivo, 
desde el momento que sus trabajos en los 
primeros días no deben ser más que provisio; 
nales y así mismo debe hacérselo presente a 
los niños para que no se recientan aquellos 
que tal vez desciendan de una sección supe-





Dicen que te cante, que debo yo hablarte, 
ue estando tan lejos de la patria mía, 
«is pobres canciones deben coronarte 
ñor que eres la reina de mi Andalucía. 
JNO saben que nunca puedo yo olvidarte? 
porque eres mi madre y eres mi alegría, 
v fué tu regazo fuerte baluarte 
donde yo aprendiera á cantarte un día. 
Y añoro la pena que sentí al dejarte, 
cuando por tu vega mi vista extendía 
v mis tristes ojos querían divisarte 
envuelta en los rayos del sol que moría. 
Y aunque estoy tan lejos no dejo de amarte 
por verte yo ahora, no sé qué daría, 
llegar hasta t í , poder arrul larte-
v cantarte estrofas de amor y poesía. 
FERNANDO GODOY ATERO. 
Buenos Aires 18 Septiembre, 1914. 
EN ElL FARAOfNJ 
(HISTÓRICO) 
A pr imera noche: 
Un Jugador á o / ra .—¿Me compras la 
chaqueta? 
E l otro, a d m i r a d o . — ¿ i para qué q u i e -
res venderla? 
E l j u g a d o r . — P a r a l levar la cena á los 
chiquillos que no han c o m i d o hoy. 
E l o t ro .—¿Cuanto quieres po r ella? 
E l j u g a d o r . — M e costó dos duros ; pero 
si rne das dos pesetas te la de jo . 
Y en mangas de camisa aparece en 
su casa por la mañana. 
Lector: f igúrate una escena parec ida á 
esta ocurr ida en una taberna, á las tres de 
•a madrugada, en la que se vend ió una 
capa nueva por siete pesetas. 
NOTAS L O C A L E S 
De los escarmentados... 
La muerte del infeliz obrero Esparraga ha 
^terminado cierta actividad en el negociado 
e (Jbras públicas. Se ha derr ibado el pare-
¡lün de la calle de Juan Adame y el de la 
deh"^- de Zapateros. Algo es algo, pero no 
'imitarse á eso la autor idad; debe seguir 
por ese camino hasta que desaparezca todo 
mot ivo racional de alarma en tal sentido, aun-
que haya que levantar alrededor de la ciudad 
una muralla de escombros. 
Más ruinas 
En el callejón de Piscina, próx imo al lugar 
en que quedó sepultado el desgraciado obrero 
Esparraga, existen unos paredones y algunos 
pilares de solares antiguos que amenazan 
ruina. Dicho callejón es paso obl igado para 
la fábrica de tejidos de los señores Bouderé 
y las de curtidos de los señores Casco y 
Carr i l lo, y por él transitan á diario todos los 
trabajadores de dichas fábricas. 
En la calle de Ramírez, contigua al citado 
cal lejón, se derrumbó «espontáneamente» una 
pared hace pocos meses y hay otras que, 
sin duda contagiadas por el mal ejemplo, 
no tardarán en «imitarla,» si Dios ó la piqueta 
no lo remedian. 
¿Estaría de más, Sr. Alcalde, que ordenara 
una visita de inspección á estos lugares, no 
por apartados del centro merecedores del 
abandono en que están? 
La cuna junto al sepulcro 
El día 9 del actual d ió á luz una hermosa 
niña doña Rosario Narváez Cabrera, esposa 
del maestro t i tular de Genalguacil D. Miguel 
Gal lardo y hermana de nuestro compañero 
en la prensa don Miguel Narváez. 
Breve fué la estancia en la tierra de la tierna 
criatura, pues el día 12 falleció á consecuen-
cia de esa terrible enfermedad de los niños 
que se designa con el nombre vulgar de alfe-
liche, dejando sumidos á sus padres en el ma-
yor desconsuelo. 
De todas veras les deseamos resignación. 
LA FORTUNA advierte á su clientela y al pú-
bl ico que ya tiene á la venta sus acreditadas 
especias para despojos de cerdos. 
Boda 
El día ocho de Diciembre próx imo con-
traerá matr imonio la distinguida señorita Fel i-
ciana Cuadra Blázquez con el capitán de In-
fantería don Manuel Hazañas González. 
Descanse en paz 
Una traidora é inesperada enfermedad ha 
llevado al sepulcro el viernes 14, al mayor de 
los hijos de nuestro queridísimo amigo don 
Antonio Sánchez Rabaneda. 
A l sepelio del cadáver asistió numerosa 
concurrencia de todas las clases sociales, 
como prueba inequívoca de las simpatías 
que gozaba el f inado, á cuya apreciable fami-
lia acompañamos en el legítimo dolor que 
experimenta. 
PATRIA CHICA 
Té puro de H O R N I M A N . 
Latas litografiadas de 8.° y 4.° de ki lo. 
De venta en LA FORTUNA. 
Causas ingresadas 
Procedentes del juzgado de esta ciudad 
han ingresado en la Audiencia de Málaga las 
siguientes causas nuevas: 
Contra Juan Chacón Arjona y otros, por 
estafa. 
Contra Juan García Fernández, por disparo 
y lesiones. 
Contra Joaquín Heredía Jiménez, por hurto. 
Contra Rosario González Pinto, por estafa. 
Contra Pedro Gómez Baez, por estafa. 
De todo 
Ha marchado á Málaga nuestro buen amigo 
don José Ruiz López. 
—De aquella capital v ino don Manuel Gar-
cía Ceballos con su dist inguida famil ia. 
—Se encuentra muy mejorada de la enfer-
medad que padece la señora doña Tr in idad 
Castilla, esposa de nuestro amigo don Luis 
García. 
—También ha experimentado mejoría la 
esposa de nuestro respetable amigo don Ma -
nuel Morales Berdoy. 
—Están muy mejoradas de su quebrantada 
salud la señora doña Socorro Navarro, esposa 
de nuestro querido amigo don Rafael Vázquez 
y la respetable señora doña Ana Gómez Qu i -
rós. 
—Ha marchado á Cádiz donde embarcará 
con rumbo á Habana, don Arturo León Mot ta 
y su dist inguida famil ia. 
—A Toledo, los alumnos de Infantería don 
Mar iano del Canto, don Rafael Sánchez, don 
Hermenegildo González y don José Casaus 
Arreses-Rojas. 
—La guardia civi l de este puesto ha denun-
ciado á los vecinos José Hidalgo Fernán-
dez y Francisco Escobar López, á los cuales 
sorprendió conduciendo bellotas hurtadas en 
la finca de los «Remedios», propiedad de don 
Gabriel Rico. 
—En el Valle de Abdalajís, ha capturado la 
benemérita al vecino Francisco Rabaneda Pé-
rez, prófugo de la Caja de Recluta de esta 
ciudad. 
—La guardia civil del Valle le ha intervenido 
la escopeta y un hurón, y ha denunciado al 
vecino de Antequera Francisco Conejo Gar-
cía, que se encontraba cazando sin licencia 
en el sitio conocido por Loma del Espinazo. 
ARLEQUIN es sin duda el mejor regalo y 
de más exquisito paladar. 
De venta en LA FORTUNA. 
G A Z A R O S 
«Tendido en tierra y con un l ibro en b 
mano que más que leerle parecía devorarle . 
¡Jesús que horror! Pero ¿quién 'MÁS QUE 
LEERLE PARECÍA DEVORARLE,» el l ibro al chico 
ó el chico al l ibro? 
»Género importado de ALLENDE EL PIRINEO 
toda vez que su autor se ha inspirado en una 
novela INGLESA.» 
¡Ay, Esteban, qué manera 
de confundir la frontera! 
«No encuentran al hundimiento más expli-
cación...» * 
N i nosotros una EXPLICACIÓN más HUNDIDA... 
en el pozo de la ciencia. 
«Las obras enumeradas SON UN DECHADO DE 
TALENTO de sus autores. 
¿Dechado de talento... dechado de talento..? 
¡Rediez, que no lo entendemos! 
«Raices de higuera y otros ARBUSTOS» 
. ¡ . . . . i ; | 
(Es decir, que hay para todos gustos.) 
«El manantial de la Magdalena suministra 
solo unos siete litros por segundo.» 
«Según los higienistas y reglas para el abas-
tecimiento moderno, precísase treinta y cinco 
ó cuarenta litros por segundo y habitante. 
Antequera tiene 30.000 almas.» 
Creemos que en lo anterior 
debe haber algún error. 
Véase: 
1 : 35 : : 30.000 : x 
x igual á 1.050.000 litros. 
1 : 7 : : x : 1.050.000 
x igual á 150.000. 
Es decir, que para abastecer de agua a 
Antequera se necesitan CIENTO CINCUENTA MIL 
manantiales como el de la Magdalena. 
Durante la segunda decena de este mes 
han fal lecido 14; han nacido 13; y se ha cele-
brado un matr imonio. 
-4- ¿Dónde está LA FORTUNA? 
+ En calle Tr in idad de Rojas, 36. 
PATRIA CHICA 9 
pf lRA R E G A ü O S : C a j a s sur t idas de 
mantecados, roscos de v ino y alfajores. 
.^otcl Un iversa l . 
SECCIÓN RELIGIOSA .4: 
SANTO DE HOY: S. Félix de Valois, confesor. 
EVANGELIO DE ESTE DÍA 
Es del capitulo 12 de S. Lúeas, que ya he-
ñios publicado. 
ÜÜBIÜEO D E ÜAS 4 0 ^ O ^ A S 
Continúa en la Parroquia de S. Pedro: 
Dia 20.—Don Juan Fuentes Rodríguez por 
sus difuntos.. 
Día 21 .—Don Salvador Fernández Lara, 
Cura de esta Parroquia, por sus padres y 
difuntos. 
Iglesia de las Descalzas: 
Dia 22.—Doña Carmen Aguirre de Uribe, 
por sus difuntos. 
Días 23 y 24.—Intención por la R. Comu-
nidad. 
Iglesia de San Agustín: 
Días 25, 26 y 27.—Doña Catalina Dromcens, 
por sus difuntos. 
Iglesia de Belén: 
Día 28.—Doña Purif icación Palma, por su 
esposo. 
Día 29. Doña Carmen Palma, por su es-
poso. 
Día 30. Doña M. Filomena Garr ido, por 
sus hermanas. 
EL AÑO PRÓXIMO 
El año próx imo comienza en viernes y du-
rante el mismo ocurrirán los siguientes fenó-
rnenos astronómicos: 
Eclipses de sol habrá dos solamente, el 
Primero el dia 14 de Febrero y el segundo 
el 10 de Agosto, y ambos por ser anulares, 
serán visibles en España y América. 
Estos son los fenómenos más salientes del 
ano próximo, pero no faltará abundante ma-
er'a para estudios científicos si se tienen en 
uenta las infinitas maravillas que encierra el 
cielo. 
Las fiestas movibles corresponden: 
Carnaval, dia 14 de Febrero; Jueves y Vier-
nes Santo, 1 y 2 de Ab r i l ; Pascua de Resu-
rrección, el 4; la Ascensión, el 16 de Mayo; 
Pascua de Pentecostés, el 23; Corpus Christi, 
el dia 3 de jun io . 
La festividad de los Reyes se celebrará en 
miércoles; San Ildefonso en sábado; las Can-
delas en martes; San José en viernes; la Anun-
ciación, en jueves; San Pedro, en martes; 
Santiago, en domingo; la Asunción, en do-
mingo; la Nat iv idad de Ntra. Señora, en miér-
coles; San Anto l ín , en jueves; la fiesta de 
Todos los Santos, en lunes; la Concepción, 
en martes; y la Nat iv idad de Nuestro Señor 
Jesucristo, en sábado. 
Pruebs V. los rosees de v/ino, mante -
c a d o s g alfajores del Flotel Un iuersa l . . 
CURIOSIDADES 
Se bendijo la fábrica de azúcar antequera-
na, el 9 de Septiembre de 1891 á las cinco 
de la tarde, por el Excmo. é l imo, señor don 
Juan Muñoz Herrera que era Obispo de Avi la, 
y concurrió á dicho religioso acto la banda 
de música municipal , bajo la dirección del 
reputado profesor D. Francisco Ortega Páez. 
Se estrenó públicamente en Antequera el 
alumbrado eléctrico, la noche del 13 de No-
viembre del año 1892, estando la dirección á 
cargo de don José Bel l ido Carrasquil la. 
Se hundió la Plaza de Abastos estando en 
construcción, el 3 de Diciembre del año 1881. 
ni 
El terremoto más fuerte que hemos sentido 
en nuestra ciudad, fué el 25 de Diciembre del 
año 1884, á las nueve de la noche. 
Vinieron los Reverendos Padres Tr ini tar ios 
á esta ciudad, á las cinco de la tarde del día 13 
de Junio del año 1889. 




CUENTO ORIGINAL DE 
• • J U A N D E A N T E Q U E R A . . 
(CONTINUACIÓN) 
apariencias posibles de la verdad... y no sé si 
estaré al pr incipio de mi calvario. En cuanto 
á las bases de nuestro pacto, aparte las for-
malidades necesarias para llevar á cabo mi 
ofrecimiento, creo que no deben ser otras 
que respeto de una parte y f idel idad de otra; 
¡ya ve V., qué herejía aunque no seamos dos 
amantes! pero no debo callarlo. 
Sin estudiadas inflexiones en la voz, rápi-
damente, sin asomo de disculpas innecesa-
rias, exponía llanamente los hechos como 
quien cumple un deber penoso é ineludible; ni 
exigía ni suplicaba. 
—Una sola pregunta, señorita; ¿vive el pa-
dre de su futuro hijo? Y perdóneme si soy de-
masiado indiscreto. 
—¡Mur ió, hace un siglo de treinta días! 
Por los ojos de ella instantáneamente cerra-
dos y que al abrirse bri l laron con la doble 
fuerza de sus rayos y sus lágrimas, vió Salva-
dor pasar el drama. Cal ló, aguardando que se 
entibiara aquella recrudescencia del recuerdo, 
manifestada en un dolor mudo, sin una altera-
ción de los músculos discipl inados con vigo-
roso esfuerzo. Luego expresó la arrogancia 
de su vencimiento. 
—Si acepta usted el mío, su hijo tendrá 
apell ido; puede usted disponer lo necesario 
para que nuestro enlace oficial se efectué 
cuando le convenga; mañana mismo si así lo 
desea. 
—¡Salvador! -y en esta exclamación vió él 
más sorpresa que alegría—pero...tan decidido 
está usted? Sin hablar algo más, aunque ha-
yamos dicho todo lo necesario sin discutir 
un poco nuestro pacto sin dar t iempo aun-
que breve á que con el trato nazca la simpa-
tía á que haya un principio.... 
—¿Para qué? Yo he venido resuelto á ofre-
cerle lo que usted pide.. .yya veremos si puedo 
añadir algo. La simpatía ya nació en mí; el 
amor...—¿no es esta la palabra que usted no 
quiso pronunciar?—usted opina, sin expresarlo 
que no debemos ni siquiera hacer mención de 
él; en cuanto al pacto, tiene usted razón, yo 
ya sé lo que recibo y lo que entrego; usted 
aunque no lo exija, tiene derecho á saber 
quién es el que ofrece y por qué ofrece. 
—De ninguna manera es decir, me com-
placería saberlo, pero no quiero penetrar los 
secretos de usted; me basta conocerle como 
creo que le conozco. 
—No me obligue usted á callar las circuns-
tancias que me han traído aquí; es mi deber y 
mi deseo exponerlas. Esta que, sin humillación 
alguna para usted, calificaré de primera obra 
de caridad fecunda de mis veinte inútiles años 
gastados en busca de una satisfacción pura y 
desinteresada—que ahora me va á ser recom-
pensada espléndidamente—quiero que pierda 
el escaso mérito que pudiera tener para usted, 
no ocultando el egoísmo que la anima, Elena. 
De no haber leído anoche su anuncio, hoy 
se hubiera enterrado mi cadáver: no vengo, 
pues, á ofrecerle más que un esqueleto sin 
alma. 
—¡Suicida!—exclamó con horror—¡Oh, no, 
Salvador; qué l ocu ra l -Ycomo respuesta de un 
desencanto añad ió . -Yo me bendigo por haber 
evitado la consumación de ese crimen, porque 
eso era un crimen, y Dios va á hacérselo purgar 
con este voluntario sacrificio que se impone, 
aunque yo, ¡se lo juro por mi hijo! haga cuanto 
esté en mi mano porque le sea llevadero. 
— N o hablemos de eso; usted es la que 
pierde en este caso: yo gano con la vida una 
perspectiva de regeneración: usted no podra 
recuperar el amor que perdió... y no por mi 
culpa, ciertamente. 
Hubo un largo silencio. El jardín intensifi-
caba sus aromas y sus rumores: la fuente 
lejana seguía desgranando su intermitente can-
ción de deseo temeroso: las flechas de lo5 
árboles clavadas antes en el campo azul, eS' 
condían ahora sus agujas en una faja de estre-
llas. Dentro hablaban más los pensamiento^ 
(CONTINUARÁ-) 
